
 

El arte de combinar los sonidos… 

“La música es el arte de combinar los 

sonidos”, así decía el primer concepto 

teórico que tuve que recordar al 

comenzar a estudiar piano a los 11 años. 

A esa edad “arte” y “combinación” no 

eran conceptos significativos, yo sólo 

quería aprender a tocar el piano y si era 

“Para Elisa” mejor. 

Al pasar los años y llegada la 

adolescencia, el piano quedó en un rincón 

de la habitación, por él pasaba el plumero 

y el lustra muebles; alguna  que otra vez, 

la melancolía por esas piezas musicales 

volvían a mi mente y dejaban que mis 

dedos acariciaran sus teclas. El amor por la música seguía estando dentro de mí, 

oculto pero estaba. 

Hace tres años algo bueno sucedió que hizo que se despertara nuevamente esa 

pasión por la buena música, la que inspira a un poeta, a un bailarín, a un amante 

de la poesía y de la vida… Hace tres años en la escuela de la que soy parte como 

educadora y madre de una alumna se formó una Banda Sinfónica, un grupo de 

niños comenzó a caminar por los pasillos de la escuela cargando sus preciados 

instrumentos. Al pasar los años la cantidad de alumnos en la banda fue 

creciendo e integrando a niños de diferentes edades. 

El viernes 24 de septiembre se realizó uno de los encuentros anuales junto a 

otras bandas dirigidas por el Prof. Hernán Aranda, quien con paciencia y 

dedicación transmite a los artistas (así los llamamos en cada concierto a 



nuestros alumnos) esa pasión por la música, el amor al “arte”. El final de este 

concierto fue de una belleza musical inconmensurable. Más de 100 artistas entre 

8 y pasados 20 años de edad fueron el ejemplo vivo de aquel concepto que 

estudié de niña. Apreciando este gran espectáculo me atrevo a modificar dicho 

concepto para que cuadre en la imagen visual y auditiva que quedó en mi 

mente… Niños y niñas, adolescentes y jóvenes, uniformes escolares y ropas 

formales e informales; cabellos largos, cortos, con rulos, lacios y hasta rastas; 

peinados con gel o como los acomodó el viento, cabellos sueltos y colitas de 

colores; una imagen variada pero con un punto en común: El amor por la música 

y el respeto y la admiración por un profesor. Por eso me atrevo a agregar al 

concepto antes mencionado que la música es más que el “arte de combinar los 

sonidos” es pasión, es vida, es poesía, es responsabilidad, es constancia, es 

diversión, es emoción, es inspiración. 

Esta nota subjetiva está dedicada a todos los que integran la banda, a quienes 

les digo que es un orgullo poder escucharlos y ser docente de ellos; 

especialmente a los alumnos de 7° grado a quienes esta mañana les pedí que, 

dentro de sus posibilidades, no dejen de integrar este grandioso grupo de 

artistas. Dedicada también a mi querido colega Prof. Hernán Aranda, un 

profesional de excelencia y una gran persona, sólo los mejores pueden dirigir a 

tantos músicos, de diferentes edades y tiempos de estudio. Dedicada a las 

autoridades de nuestra institución que apoyan este maravilloso proyecto. 

Dedicada a los papás de los “artistas” que los acompañan, los ayudan a cuidar 

sus instrumentos y los aplauden con fervor. 

Por último, refiriéndome a mi persona como mamá de la escuela, espero que mi 

hija, que hoy está en sala de 5, al llegar a 3°grado me diga que quiera ser parte 

de la banda, sería un gran orgullo como madre que apuesta a la educación 

integral que brinda la escuela que elegí para ella. 

Espero poder ver a la comunidad educativa entera apoyando a nuestros chicos 

en los próximos conciertos, no es una pérdida de tiempo es “un relax para el 

alma”. 

Los saluda con mucho afecto. 

Prof. Claudia E. Fiorito 

(Docente de Primaria y mamá de Giovanna Parisi, sala de 5) 


